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RECORDANDO EL DIA DE LA VICTORIA 
 

 
Los extranjeros que tuvimos la 

oportunidad de hacernos de una carrera en lo que 
fue la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(URSS) tenemos la gran responsabilidad de 
mantener en el recuerdo de todos lo que 
representó para nosotros esa “segunda Patria”. 

No debemos, bajo ninguna circunstancia, 
permitir que se borre de la memoria histórica de 
nuestros pueblos los grandes aportes que hizo la 
URSS a decenas de países de todo el mundo. 

La desaparecida Unión Soviética dejó un 
gran legado a muchos países del mundo a través 
de un programa de becas del cual se beneficiaron 
centenares de miles de jóvenes de diversas 
nacionalidades. 

Los países latinoamericanos fueron de los 
grandes beneficiarios de ese programa de becas, 
pues se estima que actualmente hay cerca de cien 

mil profesionales egresados de altos centros de 
estudios de la  desaparecida  URSS. 

Esos aportes fueron posibles porque un 
día como hoy, en el año 1945, la inspiradora y 
organizada lucha del pueblo soviético logró 
vencer a la Alemania fascista, en la acción 
armada más grande de las fuerzas de choque del 
imperialismo mundial contra el socialismo. 

El intento de liquidación del régimen 
socialista soviético fue abortado por el coraje sin 
precedentes y el gran valor del Ejército y la Flota 
Soviéticos, así como por el heroísmo de 
guerrilleros y militantes de organizaciones 
clandestinas de resistencia. 

Todos conocemos los relatos sobre las 
grandes hazañas que realizaron la clase obrera, el 
campesinado (koljosiano) y la intelectualidad 
soviética, quienes conjuntamente con las Fuerzas 
Armadas forjaron la victoria sobre el enemigo. 



En la Gran Guerra Patria de la Unión 
Soviética perecieron más de 20 millones de 
ciudadanos, incluyendo la población civil. 

La derrota del fascismo alemán y del 
militarismo japonés condujo a la caída de 
regímenes reaccionarios en distintos Estados de 
Europa y Asia. 

Ello creó las condiciones favorables para 
el desarrollo de la lucha de las masas trabajadoras 
por el socialismo en todo el mundo, dando origen 
a revoluciones en países europeos y asiáticos para 
que así surgiera un sistema socialista mundial. 

 
                                                                                                                                                                                                                                   

 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


